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PUNTO DE ENCUENTRO

H
COMPASIÓN

Miguel Ángel Clemente. Coord. Grupo San Francisco

ay tendencias actuales 
en psicología, basadas en 
estudios científicos, que 
no dejan de sorprender-
me. En el caso que voy 
a comentar, para bien. El 

hecho es que cayó en mis manos un 
artículo llamado “Compasión: la vía 
para crecer más allá de la religión”. 
Después de leerlo pensé que merecía 
la pena comentarlo en mi artículo 
mensual de Paz y Bien. Me llamó la 
atención el hecho de que se estable-
ce la compasión como vía de creci-
miento para conseguir una sociedad 
más justa y equilibrada, de manera 
independiente a la religión, inten-
tando establecer desde un punto de 
vista científico que la compasión es 
el motor que nos ha permitido evo-
lucionar como especie. Y también la 
clave para conseguir una sociedad 
futura más justa y equilibrada donde 
el hambre y las guerras sean pasado.

Una de las dificultades que aborda el 
artículo consiste en el significado del 

propio término, intentando alejarlo 
del sentimiento de pena o lástima, 
que establece diferencias entre la 
persona compasiva y el necesitado 
de ayuda. Se acercaría más a un sen-
timiento de empatía ante el sufri-
miento de otros y el impulso que nos 
lleva a intentar aliviar, remediar o 
evitar dicho sufrimiento. El ejemplo 
de alguien compasivo que presen-
ta es extremadamente parecido a la 
parábola del samaritano, pero puesta 
en un contexto actual. 

Uno de los aspectos que se plantean 
asociaciones como la Asociación 
Española de Mindfulness y compa-
sión (AEMIND) es que la compasión 
se puede entrenar, pero para ello 
lo primero que hay que cambiar es 
la mirada. A través de la medita-
ción se puede desarrollar la sensibi-
lidad, abrirse al sufrimiento del otro 
y al deseo de aliviarlo. Al parecer, 
estudios de universidades tan pres-
tigiosas como California, Berkeley o 
Stanford, confirman que a través de 

la meditación se consigue regular los 
estados de ánimo, la ansiedad, la fati-
ga, los estados de alerta y sirve para 
fomentar el altruismo y el cuidado 
hacia uno mismo y los demás.

Y yo me pregunto, ¿todo esto es nece-
sario? No tenemos bastante con la 
oración, la parábola del buen sama-
ritano, la identificación de Jesús con 
los que sufren (en la parábola del jui-
cio), su llamada a aliviar el sufrimien-
to, su mirada compasiva como motor 
de nuestra historia personal. Para un 
cristiano debería ser suficiente. Pero 
claro, esta salvación que nos trae 
Jesús, es también para este lado de 
la vida y para todos, creyentes y no 
creyentes. Quizás es necesario que 
desde la Psicología y las Ciencias 
Sociales se llegue a las mismas con-
clusiones que planteó Jesús desde el 
amor del Padre.

a semana de unidad de los 
cristianos se celebra entre 
dos fechas significativas, 
la fiesta de San Pedro (18 
de enero) y la de San Pablo 

(25 de enero). Ambos apóstoles se 
sitúan como los discípulos más 
carismáticos en la iglesia primitiva, 
ambos presentan dos personalida-
des apasionantes, diferentes, pero 
en contraposición a Caín y Abel, 
es el seguimiento a Jesús y la cer-
teza de compartir como Padre un 
mismo Dios lo que los hermana. 
Dos hombres vaciados de sí cuya 
misión fue anunciar el Reino de 
Dios en la tierra a todos los hom-
bres, sin distinción de credo, origen 
o raza. Dos vidas que parten de 
diferentes posiciones y que, desde 
su encuentro con Jesús, comparten 
una misma trayectoria y un mismo 

fin, la Gloria, pasando por el marti-
rio en Roma. Pedro, la piedra que da 
continuidad a la pequeña comuni-
dad fundada por Jesús y Pablo que 
abre esta comunidad a otros hom-
bres, otros pueblos, otras formas de 
entender la realidad. Pablo empieza 
a occidentalizar lo que en origen es 
un pensamiento oriental. 

Lo llamativo es que las profundas 
diferencias entre el pensamiento 
de ambos podrían haber justifica-
do una temprana desunión de esta 
joven iglesia, y en cambio, fue su 
común y profunda fe y sentir lo que 
los mantuvo unidos y en sintonía. 
Esta actitud de hermandad univer-
sal alimentó, con el ejemplo, por 
siglos los cimientos de un Edificio 
que empezaba a construirse. Dos 
mil años después vemos como un 

fracaso la desunión actual de los 
cristianos. Dos mil años después 
debemos buscar e identificar qué 
o quiénes nos separan y rezar y 
trabajar activamente para que las 
comunidades cristianas sean como 
San Pedro y San Pablo; ejemplos de 
unión para los pueblos de la tierra.

L

EDITORIAL

ÚNICOS Y UNIDOS, 
COMO PEDRO Y PABLO
Rafael Repiso. Paz y Bien

Fue su común 
y profunda fe 

y sentir lo que los 
mantuvo unidos y en 
sintonía... 
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a gracia de Dios siempre nos 
precede y por eso ―cuando 
nos encontramos con Él― está 
ahí para abrazarnos, recupe-
rarnos y curar nuestras heri-

das.  El lenguaje bíblico es claro en este 
asunto: «Dios quiere que todos los hom-
bres se salven y lleguen al conocimiento 
de la verdad» (1Tim 2,4). El profeta 
Ezequiel nos dice: «Sabréis que yo soy el 
Señor, cuando abra vuestras tumbas y 
os haga salir de vuestros sepulcros, pue-
blo mío» (Ez 37,13). El mismo profeta 
nos recuerda: «… todos me conocerán, 
desde el más pequeño al mayor, porque 
yo no me acordaré más de sus peca-
dos» (Jr 31,34). Vivimos en el perdón 
y en la gracia de Dios que nos alcanza 
siempre, en todo lugar y situación. Nos 
permite conocer a Dios porque nuestro 
Dios es de vivos y no de muertos (cf. Mt 
22,31).

Este proyecto de vida nos permite pen-
sar que mañana irá mejor que hoy 

porque nos esforzaremos un poco más 
por salir de nosotros mismos y como 
resucitados ir como Cristo, el Señor, al 
encuentro con los demás. Aun cono-
ciendo nuestras fragilidades y peque-
ñez, sabemos que Dios se manifiesta 
ahí, en las pobrezas y marginaciones, 
para levantarnos y animarnos a vivir 
una perseverancia en el Amor que no 
pasa.

Necesitamos siempre pedir la gracia 
al Dios de la vida para estar en per-
manente vigilancia y convertirnos a 
Él. Convertirse no quiere decir que 
dejemos de pecar, sino que experi-
mentemos el amor de Dios en nuestras 
debilidades; por eso no vivimos para la 
muerte y el pecado, sino para la vida y 
esta en abundancia (cf. Jn 10,10).

Tenemos conciencia de que somos 
personas para la vida porque el Amor 
de Dios es más fuerte que nuestras fra-
gilidades, y vivimos con la convicción 

de que Dios nos ama y nos ha creado 
para que seamos felices. Sabemos que 
el amor no puede morir, y esa victoria 
la llevamos dentro como palabra que 
nos ilumina. La luz vence siempre las 
tinieblas y, aunque nuestros cántaros 
se vacíen, tenemos dentro la luz. Así 
nos lo dice S. Pablo; brilla la luz de Dios 
en nuestros corazones, como un tesoro 
en vasijas de barro (cf. 2Cor 4,7).

L

COMENCEMOS HERMANOS

NUESTRO DIOS ES UN DIOS DE VIVOS
Seve. OFM

a campaña de Manos 
Unidas “Comparte lo que 
importa” tiene el objetivo 
de disminuir el hambre 
en el mundo y reforzar el 

Derecho a la Alimentación de las 
personas más pobres y vulnerables 
del planeta. Su icono este año resul-
ta bastante inspirador: un teléfono 
móvil compartiendo, no publicacio-
nes en Facebook o Instagram, sino lo 
que realmente le hace falta al mundo: 
agua donde no tienen, justicia. Lo 
que se dio para toda la humanidad, 
suficiente para todos, ha sido acapa-
rado por unos pocos y hay muche-
dumbres que no tienen lo necesario 
para vivir dignamente.

La unión fundamenta nuestra vida. 
Nos enseña a entender que somos 
un “nosotros”, no solo yo y tú; que 
compartimos una casa común, unos 
recursos, unas necesidades y unas 
posibilidades. En este mundo en el 
que compartimos lo superficial de 
una forma tan fácil, qué difícil nos 

resulta compartir lo auténtico: nues-
tro tiempo, nuestro día a día, nuestro 
dinero.

Manos Unidas nos invita a poner 
en común experiencias, inicia-
tivas y propuestas de cambio que 
nos ayudan a vivir esa solidaridad, 
COMPARTIENDO:

- Iniciativas de acceso a los alimentos 
para el consumo humano y no para 
el beneficio económico.

- Sistemas de producción medioam-
bientalmente sostenibles, a través 
de la educación en sostenibilidad, la 
producción sostenible y la denuncia 
de las causas estructurales de la pro-
ducción agrícola insostenible.

- Propuestas y experiencias contra la 
pérdida y el desperdicio de alimen-
tos en los países empobrecidos y en 
España: grupos de consumo, huertos 
urbanos…

Y, ¿dónde está Dios en todo esto? 
Compartir es la manera que tene-
mos de contar al mundo quién es 
Jesús, cómo hacía las cosas. También 
significa partir algo juntos. La pala-
bra compañero quiere decir el que 
come el mismo pan, el que com-
parte. Nosotros compartimos cada 
día en nuestro entorno, pero traiga-
mos a nuestra mente a aquellos más 
pequeños que no tienen la misma 
oportunidad.

Por último, destaco una cita del Papa 
Francisco en su encíclica Laudato Si: 
“Cuando somos capaces de supe-
rar el individualismo, realmente se 
puede desarrollar un estilo de vida 
alternativo y se vuelve posible un 
cambio importante en la sociedad” 
(LS 208).

L

LA CANCIÓN DE LA TIERRA

COMPARTE LO QUE IMPORTA
Irene Castillo. JPIC

La luz vence 
siempre las tinieblas 
y aunque nuestros 
cántaros se vacíen, 
tenemos dentro la 
luz.
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ORAR CON LA VIDA

eñor, qué hermoso sería que 
todos nos sintiéramos parte 
de una gran familia.

La estrella de Belén nos 
recuerda que te hiciste niño para res-
catar a toda la familia humana.

Y desde aquel momento en que 
llegaron al portal magos de distin-
tos continentes, se creó una gran 
corriente de ternura. Pero ese impul-
so se fue resquebrajando con el paso 
de los siglos: unas veces fue el exceso, 
otras la falta de celo; unos quisie-
ron apartarse a la contemplación del 
misterio, otros reprocharon la falta 
de la acción caritativa... y la familia 
de los creyentes, como hijos no muy 
bien avenidos, emprendió caminos 
diferentes.

Que bueno sería que todos los que 
creemos en Tí dejásemos de lado 
nuestras diferencias. Ayúdanos, 
Señor, a mirarnos con ojos transpa-
rentes, y a rescatar cuanto de bueno 
hemos conservado en la mochila de 
cada tradición cristiana. Durante 
demasiado tiempo, hemos cultivado 
la desconfianza y la rivalidad. Haznos 
ahora capaces de rehacer lo roto y de 
regenerar lo que ha quedado agrieta-
do.  Siembra en nosotros las semillas 
de la reconciliación y hazlas germi-
nar en flores del encuentro... 

Sostén la gran iniciativa del papa 
Francisco a asumir lo que de positivo 
y legítimo ha habido en la Reforma, 
y a distanciarnos de los errores, exa-
geraciones y fracasos del pasado. 
Tenemos claro que no es fácil, pero 
sabemos que Tú nos acompañas.

Sabemos que nos llamas a la comu-
nión en ti y contigo. Y en esa comu-
nión, a acoger y respetar la diversi-
dad, a apreciar y valorar la diferencia; 
a no tener miedo de buscar la verdad. 
Señor, te pedimos perdón por nues-
tra incapacidad de vivir unidos todos 
los cristianos.

Haznos hombres y mujeres de paz. 
Hagamos de nuestra fe una razón 
y un hogar para el encuentro. Cada 
vez estamos mas rodeados de per-
sonas creyentes de otras religiones y 
de buscadores de nuevas formas de 
espiritualidad, sedientos de infini-
to. Seamos capaces vivir en libertad, 
tejer con ellos redes de solidaridad e 
inaugurar experiencias vivas de fra-
ternidad.

S

“PADRE, QUE TODOS SEAN UNO 
COMO TÚ Y YO LO SOMOS” (JN 17,1)
María José Simón. Oración

COMPARTIENDO VIDA

¿COMEMOS JUNTOS?
Abraham. Paz y Bien

oy en día, ya sea por nuestro 
ritmo de trabajo, o por cual-
quier otra circunstancia, y 
sin ánimo de querer gene-
ralizar, tendemos a comer 

de una forma más individualista. El 
hecho de comer podríamos asociarlo 
a que, de alguna manera, estamos 
de acuerdo en continuar la vida. Sin 
embargo, ¿cuántas veces comemos 
juntos? ¿Qué significa comer juntos? 
Según la escritora norteamericana 
M.F.K. Ficher, en su libro El arte de 
comer: «Cuando se parte el pan y se 
bebe el vino, se produce una comu-
nión que no es sólo del cuerpo». Esto 
hace sentirnos partícipes y cómplices 
de lo que Jesús quería para con noso-
tros, reunirnos alrededor de la mesa y 
compartir, no solo los alimentos, sino 
también, nuestra vida. 

Invitar a comer a una persona en 
nuestra propia casa es un gesto de 
confianza y amistad. Esto es moti-
vo por el que cualquiera de noso-
tros hemos planteado alguna vez la 
siguiente cuestión: ¿Comemos jun-
tos? Qué significado le otorgamos 
a ello, ¿es meramente simbólico o 
está cargado de algún sentimiento de 
unión? Cuando cualquier grupo (una 
familia, una comunidad, amigos…) 
quieren festejar algo (una boda, un 
comienzo de curso, una graduación, 
un nuevo contrato…) celebran una 
comida en común, y ahí se manifies-
tan las relaciones internas del grupo, 
siendo un signo claro de su identi-
dad.

«La comida, como siempre, es refle-
jo de una realidad social; la comida 
fraterna refleja la vida de una comu-

nidad fraterna» dice Rafael Aguirre. 
Es por ello que, al menos una vez 
por trimestre, los miembros de la 
Comunidad de San Francisco cele-
bran una comida fraterna, con la fina-
lidad de juntarnos, vernos, reírnos, 
bendecir, charlar… y, por supuesto, 
comer también. En esta comida no 
tenemos unos asientos determinados 
o numerados, sino que juntos, alre-
dedor de la mesa, nos unimos. 

Yo sé que nada hay mejor para el 
hombre que alegrarse y hacer el bien 
mientras viva; y sé también que es 
un don de Dios que el hombre coma 
o beba y disfrute de todos sus afanes 
(Eclesiastés 3:12-13).

H



Paz y Bien    5

E

ENTRELÍNEAS

PROYECTO Y COMPROMISO DEFINITIVO
Carmen. Paz y Bien

l pasado día 30 de diciem-
bre no solo despedía un 
año 2017 lleno de cambios, 
sino que además abría 
la puerta de uno de los 

más importantes en mi vida como 
cristiana hasta la fecha. Para aque-
llos que como yo andamos muchas 
veces despistados por los mundos 
de Dios, mi grupo, Amaninaupendo 
y yo, hicimos el compromiso defi-
nitivo con la Comunidad de San 
Francisco, con Dios y con el herma-
no hace unos días. Sonia, Cristóbal, 
María, Bea, Javi y una escritora, 
hemos decidido y reafirmado delan-
te de toda la comunidad que somos 
cristianos, pero que también hemos 
elegido CÓMO queremos serlo, y 
que para nosotros es vital la pre-
sencia de esta comunidad de her-
manos, que es lo verdaderamente 
importante en este día.

Para aquellos que no seáis del grupo 
de San Francisco y estéis leyendo 
esta hoja de Paz y Bien, os esta-
réis preguntando ¿Qué es eso de 
un proyecto de vida? ¿Y a qué se 
están comprometiendo como algo 
definitivo? Intentaré transmitiros de 
una forma sencilla lo que para mí 
significó este día. 

Imaginaos unos novios el día de su 
boda, nerviosos, con ilusión y con 
muchas ganas del gran evento, la 
pareja se da un “Sí quiero” mutuo 
lleno de amor y ternura delante 
de sus seres queridos, todo como 
muestra de su compromiso a un 
proyecto de vida común hacia el 
futuro, que ha sido precedido por un 
noviazgo en el que han podido cre-
cer juntos en sus diferentes etapas. 
Pues bien, así es como pude sentir-
me aquel día, yo di mi “Si quiero” a 
la Comunidad de San Francisco y a 
su proyecto de vida con Jesús, con 
una Celebración en la capilla de 
San Damián, una Eucaristía precio-
sa y todo ello delante por un lado 
de muchos de mis hermanos que 
me han acompañado durante estas 
etapas de crecimiento en la fe, y por 
el otro, muchos hermanos que aún 
no conozco pero que quisieron for-
mar parte dándonos una calurosa 
acogida. Fue todo un lujo sentirse 
tan acompañada por tantos fami-

liares y amigos. Gracias a aquellos 
que dedicasteis un poco de vuestro 
tiempo para estar allí con noso-
tros, y a todos los que no pudisteis 
venir aun queriéndolo. ¡De corazón, 
Gracias!

La siguiente pregunta que os ven-
dría a la mente, volviendo al tema 
inicial, y después de leer todo esto, 
sería ¿Qué es o en qué consiste el 
proyecto de vida de San Francisco?

Pues bien, el proyecto de vida de la 
comunidad de San Francisco para 
poneros en situación, nace de la 
experiencia de oración en Taizé 
(Francia) de unos jóvenes que al vol-
ver a Granada, llegan con la necesi-
dad de tener un lugar de oración 
y silencio para el encuentro con 
Dios.  Al tiempo, surge la necesidad 
de la celebración comunitaria de la 
Eucaristía, y posteriormente, la ilu-
sión y las ganas por tener reuniones 
conjuntas para crecer en la Fe.

Este proyecto nace con la intención 
de definir y marcar una dirección en 
la vida del cristiano que quiera abrir 
horizontes en su vida personal y 
comunitaria, y además que se sien-
ta llamado a formar comunidades 
fraternas siguiendo con la construc-
ción del Reino de Dios.  Para ello 
seguimos los pasos de San Francisco 

de Asis. Este espíritu franciscano 
con el que me siento identificada 
e intento trabajar día a día, se basa 
en la sencillez, la minoridad, la sim-
plicidad, el amor a la Naturaleza, la 
no violencia, la pobreza, la perfecta 
alegría, y sobre todo, la fraternidad. 
En resumen, para que sea un poco 
más sencillo de entender, desde el 
Grupo de San Francisco queremos 
seguir a Jesús, creando fraternida-
des y formando parte de toda la 
comunidad eclesial tomando como 
ejemplo a San Francisco de Asís.

A todo esto fue a lo que nos compro-
metimos mi grupo y yo aquel pasa-
do día 30, parece algo muy trans-
cendental y a la vez complejo, pero 
creedme que no, después de llevar 
algunos más de diez años formando 
parte de esta comunidad, tenemos 
claro que esto nos hace crecer en 
la fe, como personas, pero lo más 
importante, es que nos hace feli-
ces, por eso nos comprometemos 
con este precioso proyecto, porque 
queremos que siga siendo parte de 
nuestra vida y nosotros parte de él.
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VOLVER A JESÚS CON FRANCISCO DE ASÍS

PARÁFRASIS DEL PADRENUESTRO
Elena. Paz y Bien

rancisco, cuando entregó 
sus vestiduras a su padre, 
exclamó: “Desde ahora 
diré con libertad: Padre 
nuestro, que estás en los 

cielos.” (2C 12). Desde ese momento 
no dejó de decirlo, de aconsejarlo, 
de profundizar y de contemplar las 
intervenciones del “Santísimo Padre 
del cielo “ en la historia de la salva-
ción, en la comunión fraterna con 
los hermanos que le descubrían que 
sólo hay un Padre revelado en su Hijo 
Jesucristo, en el que centró su vida, 
por el amor que nos tuvo.

Francisco descubre que Dios es nues-
tro Padre en la oración que Jesús 
nos dejó; en la Buena Noticia de su 
vida entregada por obediencia filial. 
Volver a Jesús es volver al Padre una 
y otra vez, en medio de nuestras difi-
cultades y fragilidades, con la ayuda 
del Espíritu Santo.

No sabemos si esta paráfrasis que 

encontramos en las oraciones atri-
buidas a Francisco es original suya 
en su totalidad o si la compuso a 
partir de otras fuentes, pero expresa 
la soberana bondad de Dios y su 
búsqueda tanto en la tierra como en 
el Reino que ha de venir, así como la 
búsqueda del amor al prójimo y la 
vida centrada en Cristo. A continua-
ción compartimos dos fragmentos 
de ella pero os invitamos a orarla en 
su totalidad, como lo hizo Francisco.

“¡Santísimo Padre Nuestro: crea-
dor, redentor, consolador y salvador 
nuestro! (...)

“Hágase tu voluntad como en el 
cielo, también en la tierra: para que 
te amemos con todo el corazón pen-
sando siempre en ti; con toda el alma, 
deseándote siempre a ti; con toda 
la mente, dirigiendo todas nuestras 
intenciones a ti, buscando en todo tu 
honor; y con todas nuestras fuerzas, 
empleando todas nuestras energías 

y los sentidos del alma y del cuerpo 
en servicio de tu amor y no de otra 
cosa; y para que amemos a nuestros 
prójimos como a nosotros mismos, 
atrayendo a todos, según podamos, 
a tu amor, alegrándonos de los bie-
nes ajenos como de los nuestros y 
compadeciéndonos en los males y no 
ofendiendo a nadie (cf. Cor 6,3)

F

EL CÁNTICO DE LAS CRIATURAS

o quiero cantar 
a Dios si no hay 
brillo de Dios en 
mi…». Hace años 
que Brotes de 

Olivo nos regalaba este canto. Y es 
gracias a artistas cristianos como 
ellos que nuestro Grupo de San 
Francisco se enriquece musicalmen-
te para que todas nuestras celebra-
ciones sean un poquito más vivas 
o, quizá, más vividas. Porque con la 
música intentamos que el mensaje 
del Evangelio, que la Buena Noticia 
que recibimos llegue mejor a todo 
el mundo, que nos comprometa  a 
hacer vida lo que decimos, lo que 
cantamos. No es un simple adorno… 

«A ti que estás sentado en tu sillón, 
atento o distraído, te reclamo. Quiero 
que hagamos vida esta canción, que 
a Dios vayamos juntos de la mano». 
Alberto y Emilia comparten con 
nosotros esta llamada, este toque de 
atención, esta proposición.  Aunque 

a veces parezca que es cosa de locos 
y que tengamos que andar contra 
corriente en esta tierra, merece la 
pena estar convencido de que con 
Dios en nuestro camino el mundo 
puede ser más justo y más feliz si 
todos ponemos nuestro granito de 
arena. 

A veces nos pasa que no oigo tu voz 
todo lo clara que quiero, que me asus-
ta el riesgo y necesito un empujón…; 
por eso es tan importante estar a la 
escucha de la Palabra, porque para 
hacer que el Reino de Dios se vaya 
traduciendo hay que ponerlo a Él en 
el centro de todo, inundar todo lo 
que hacemos con su amor, porque 
el amor lo cura todo… y ‘pa’ caminar, 
la gasolina siempre es amar. ¡Gracias 
Migueli!

Nuestro mundo necesita tanto des-
aprender la guerra…, rodearse de 
caricias,…anteponer lo ajeno,…. 
También es tarea del cristiano edu-

car en la paz, en valores  como el 
compartir, la acogida, el perdón… 
Luis Guitarra nos recuerda que sois 
la sal, que los favoritos de Dios son 
los pequeños, que todo es de todos…

Hace falta que nos llenemos más 
de Dios, que seas Tú, mi raíz, que 
seamos arcilla moldeable, que nos 
dejemos hacer en tus manos, Señor,  
que de verdad nos creamos que Tú 
vales mucho más que todo el oro… 
mi Señor. Con Ixcís nuestra oración 
se llena de acción de gracias, de 
plegaria, de cercanía, de caricias, de 
cariño, de misericordia, de ternura…

GRACIAS, mil gracias a todos ellos y 
a muchos otros que han llenado con 
sus letras y su música nuestra comu-
nidad, que nos ayudan a crecer en 
la fe, a seguir al servicio de la Iglesia 
y a colaborar en la construcción del  
Reino.

«N
GRACIAS
Leti. Música

Desde ahora 
diré con libertad: 
Padre nuestro, que 
estás en los cielos.
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ENTRELÍNEAS

XXI FESTIVAL ROMPE FRONTERAS: 
LA MISIÓN ROMPE FRONTERAS
Salvador Aljazairi. Misiones

“E
vangelizar es hacer 
presente en el mundo 
el Reino de Dios”, 
así introduce el Papa 
Francisco el cuarto 

capítulo de la “Exhortación apostóli-
ca, Evangelii Gaudium: La dimensión 
social de la evangelización”. El Papa 
nos invita a darnos cuenta que hay 
una íntima conexión entre evange-
lización y promoción humana, que 
necesariamente debe expresarse y 
desarrollarse en toda acción evan-
gelizadora. Aceptar el Evangelio nos 
provoca en la vida de la persona y 
en sus acciones una primera y fun-
damental reacción: desear, buscar 
y cuidar el bien de los demás. Una 
auténtica fe siempre implica un pro-
fundo deseo de cambiar el mundo, 
de transmitir valores, de dejar algo 
mejor detrás de nuestro paso por la 
tierra. 

La Iglesia ha reconocido que la exi-
gencia de escuchar este clamor brota 
de la misma obra liberadora de la 
gracia en cada uno de nosotros, por 
lo cual no se trata de una misión 
reservada sólo a algunos: «La Iglesia, 
guiada por el Evangelio de la miseri-
cordia y por el amor al hombre, escu-
cha el clamor por la justicia y quiere 
responder a él con todas sus fuer-
zas». En este marco y como parte de 
la Iglesia, entendemos que la misión 
ha de ser parte importante de nues-
tra naturaleza como creyentes.  

Con estas premisas, el grupo de San 
Francisco de Granada comenzó hace 
ya más de veinte años, unas expe-
riencias misioneras en casas fran-
ciscanas fuera de nuestro territorio 
(misión ad-gentes) donde se com-
bina la acción evangelizadora con 
la promoción social de esos lugares. 
Los destinos prioritarios del grupo 
han sido Marruecos y Perú, aun-
que muchos de los miembros del 
grupo han podido tener experiencias 
misioneras en muchos otros luga-
res del mundo (Laos, Madagascar, 
Guatemala, Kenia, Mozambique, 
Tanzania, India, Nepal…), viviendo 
y conociendo sus realidades y sus 
necesidades, pero sobretodo apren-
diendo de otras formas de vida, de 
culturas, de convivencia y de vivir la 

religión cristiana. Sin embargo, estas 
experiencias no deben de quedar ais-
ladas en nuestro proceso personal, 
sino que deben de ser conocimiento 
transformador que cambie nuestra 
vida y forma de hacer las cosas en 
el día a día, en nuestro trabajo y que 
sea motor que implique un profundo 
deseo de mejorar el mundo. 

Marruecos forma parte de la misión 
más antigua de los franciscanos 
menores. Los primeros hermanos 
enviados por San Francisco llegaron 
a Marrakech en 1219. Actualmente 
la misión en éste país sigue a cargo 
de los Franciscanos y durante estos 
8 siglos  la orden franciscana ha 
intervenido siempre por su carác-
ter minoritario y actitud desinte-
resada rindiendo un gran servicio 
a la sociedad marroquí. Con ellos 
hemos podidos disfrutar de esa rea-
lidad, en Rabat, Casablanca, Tetuán, 
o este último año en Tánger, donde 
algunos de nuestros hermanos han 
compartido momentos inolvidables 
con los muchachos de Casa Nazaret 
y los Hermanos de la Cruz Blanca, 
y por supuesto de los Hermanos 
Franciscanos, Fr. Simeón, Fr. Joel, Fr. 
Joan Baptista y Fr. Santiago.  

Perú y en concreto la provincia de 
Requena, es otra de las misiones 
Franciscanas donde hemos disfru-
tado y aprendido a lo largo de estos 
años. Situada en una región bastan-
te alejada del Amazonas Peruano y 
con la única vía de comunicación 
del Rio Ucayali (donde nace el Rio 
Amazonas), es sin embargo un cons-

tante referente de lucha por mejo-
rar las condiciones socioeconómicas 
de las personas que viven en esta 
apartada zona del mundo. Junto a 
ellos hemos podido participar en 
las giras misionales y médicas a lo 
largo de los caseríos diseminados a 
ambos lados del río y sus afluentes 
en la barca “La Granada”, así como 
de conocer estas pequeñas comuni-
dades que encuentran en su sencillez 
la grandeza del espíritu y la fuerza 
por conseguir un mundo mejor. Los 
Hermanos Franciscanos menores 
como Fr. Florencio, Fr. Juan Oliver,  
Fr. Antonio o Fr. Enrique son los que 
hacen un trabajo constante para que 
esto sea así.

A través de este conocimiento más 
profundo de las necesidades de estas 
misiones surgió el “FESTIVAL ROMPE 
FRONTERAS”, que ya va por la XXI 
edición. El dinero de las donaciones 
recogidas gracias a este festival se ha 
enviado principalmente a estas dos 
misiones y se ha dedicado a proyec-
tos de promoción social de los más 
desfavorecidos. El festival de este 
año consiste en el musical “Teresa 
de Jesús”, representado por el grupo 
ARAL (Arte Alternativo). ARAL reúne 
a un grupo de personas cuyo objetivo 
común es ser expresión de lo bueno 
y bello del mundo, transmitiendo y 
viviendo, mediante la actividad tea-
tral, los valores del Evangelio. La obra 
será representada el día 3 de Febrero 
de 2018 a las 20.45h en el salón de 
actos del Colegio Mayor Cardenal 
Cisneros (entrada por la iglesia de 
San Francisco).

¿Te animas a ser misionero y cambiar 
el mundo? Anímate a conocer otra 
realidad y ven al XXI Festival Rompe 
Fronteras: “La misión Rompe 
Fronteras”.



Viernes 2:
Jornada de la Vida Consagrada

SÁbado 3:
Teatro ROMPE FRONTERAS. 20:45 h.

DEL 6-11:
Semana del Enfermo (ver cartel)
Charlas los días 6 y 7 a las 20:45 h.

VIERNES 9:
Unción de enfermos, 20:00 h.

Viernes 9: 
Cena del Hambre. 20:30h, cripta

DEL 9-10:
Convivencia de catequistas

Miércoles 14:
Miércoles de ceniza.

Viernes 16:
Penitencia Comunitaria de Cuaresma

del 17-18:
Convivencia de la comunidad fraterna.

Viernes 23:
Centinelas de la noche. 18:00-24:00h.

DEL 23-28:
Ejercicios Espirituales. Chipiona.

EXPOSICIÓN DE BELENES
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